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Francisco CONTRERAS, La Nueva Je­
rusalén. Esperanza de la Iglesia, Sí­
gueme, Salamanca, 1998. 287 pp. 

Ya resulta muy conocida la presencia 
de este autor, profesor de la Universi­
dad de Granada, en el campo de la 
Escritura, en la parcela del Libro del 
Apocalipsis y en las entretelas de la 
editorial Sígueme. La presente publi­
cación viene a ser una confirmación 
más de esta presencia. Y esta presen­
cia habla, en esta ocasión, bien alto 
de las últimas páginas del último libro 
de la Escritura. Es decir, el lector en­
contrará aquí abundante comentario de 
Ap21-22. 

Es casi una osadía atreverse a rastrear 
la imagen de""los «cielos nuevos y la 
tierra nueva» que se anuncian desde 
el comienzo de este texto del Apoca­
lipsis . No quedará defraudado el lec­
tor ante la enorme cantidad de infor­
mación que se le brinda, tal vez en más 
de un momento tendrá que parar sus 
pasos lectores y hacer balance de lo 
leído. A cada paso escuchará las me­
lodías de otra amplia cantidad de vo­
ces bíblicas con la casi imposibilidad 
de degustarlo todo. En este sentido, 
no resulta demasiado sencillo navegar 
por estas páginas de comentario . 

El contenido del libro lo estructura el 
autor en cuatro partes. La primera está 
dedicada al «mundo nuevo» y se cen­
tra en el estudio de Ap 21, 1-8. Aquí 
encontramos la realidad más viva, la 
esperanza más cercana y las raíces más 
hondas de la «Jerusalén» nueva. Y, 
también, como es notorio y evidente, 

una reflexión seria sobre la nueva alian­
za y la teología de la creación, vista 
desde el final de la plenitud. 

El apartado segundo es el comentario 
de Ap 21, 7-27 y lleva por título «La 
nueva Jerusalén». Minucioso análisis 
de esta nueva Jerusalén, al hilo de lo 
que anuncia el texto apocalíptico: 
muralla, puertas, cimientos, medidas, 
volúmenes . . . Es la ciudad donde Dios 
está y donde el mundo encontrará la 
luz y el sentido. 

El brevísimo apartado tercero detiene 
sus pasos a contemplar el río de la 
ciudad, que es el río de la vida, el río 
del nuevo paraíso . Es el comentario a 
Ap 22, 1-5 y lleva por título «El paraí­
so recreado». 

Por fin, y como apartado más amplio, 
el comentario teológico del texto leído 
y comentado anteriormente. Una pre­
gunta y sus respectivas respuestas sin­
tetizan lo que el autor presenta a sus 
lectores: ¿Qué o quién es esta imagen 
de la nueva Jerusalén? Siempre es una 
ciudad, nueva, la de Dios Trinidad, la 
de la humanidad renovada, la de la ple­
nitud de las bienaventuranzas, la 
ecológica, la antiBabel, la de la espo­
sa del Cordero ... ¡La más acabada ex­
presión de la universalidad de la salva­
ción que Dios ofrece y realiza por me­
dio de Jesús! 

Para tiempos de crisis (y de una u otra 
manera todo tiempo de la historia es 
crisis, porque todo tiempo es hora de 
decisiones) es recomendable la lectu­
ra de esta literatura y teología 
apocalípticas porque nos vuelven a si­
tuar en el corazón de esta historia que 
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no es otra cosa que la experiencia pro­
funda de la esperanza, y en nuestro 
caso de la esperanza cristiana. 

Carmelo BUENO 

Xavier LÉON-DUFOUR, Lectura del 
evangelio de Juan. Vol-IV: Jn 18-21, 
Sígueme, Salamanca. 1998, 296 pp. 

¡Por fin!, así es como mejor me parece 
comenzar la recensión de este libro. 
Por fin tenemos entre manos el comen­
tario completo al cuarto evangelio rea­
lizado por este eminente biblista. Si 
tomarse en serio un texto bíblico ya 
es un reto, cuánto más atreverse con 
el comentario de un evangelio, y mu­
cho más, si así se puede hablar a lo 
humano, si ese evangelio es el de Juan, 
el último escrito, probablemente, y para 
todos el más teológico y más compli­
cado por su «acabada» elaboración li­
teraria y teológica al mismo tiempo. 

El libro son casi trescientas páginas 
dedicadas todas ellas al relato explíci­
to de la pasión, al comentario del rela­
to que nos ofrece el cuarto evangelio. 
En el tramo que podría decirse históri­
co, estos capítulos de Juan y del co­
mentario abarcan desde la experiencia 
de Getsemaní hasta el último diálogo 
del Resucitado con Pedro y el discípu­
lo amado, que cierran el relato evan­
gélico. Y, claro, se pasa por el juicio 
religioso, el juicio político, la senten­
cia condenatoria, la ejecución, la muer­
te, el enterramiento y la resurrección 
de Jesús. 

Según esta elemental secuencia, el au­
tor distribuye su comentario en estos 
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grandes apartados: Jesús se entrega 
a los judíos (18, 1-27), Jesús es en­
tregado a los romanos (18, 28-19, 
22), Jesús en el camino del calvario 
(19, 23-42) y al encuentro con el vi­
viente (20, 1-31). Las últimas páginas 
del comentario se dedican al capítulo 
21, considerado aquí por el autor como 
un epílogo. Hasta aquí el armazón del 
comentario. A partir de ahora se en­
trará de habitación en habitación, de 
unidad en unidad literaria, hasta que 
toda la casa quede amueblada y habi­
table. Y el comentarista, como buen 
albañil, cuida con mimo la «peculiari­
dad» de cada estancia, de cada uni­
dad, hasta en sus mínimos detalles. 
He aquí el porqué de la extensión del 
comentario. 

Muy a gusto y en su casa se sentirán 
los amantes del relato de Juan con esta 
obra acabada. Mucha luz encontrarán 
los responsables de homilías y cate­
quesis. Y quienes se dedican como 
especialistas al estudio del NT tendrán, 
obligatoriamente que abrir nuevos ar­
chivos en sus bancos de datos para 
dar entrada a esta rica y abundante 
reflexión e información. 

Carmelo BUENO 

José-Román FLECHA, Buscadores de 
Dios. 111: De la espera al encuentro, 
Sígueme, Salamanca, 1998, 242 pp. 

¿Recuerdan aquellos buscadores de 
Dios, aquellos que buscaban entre la 
ansiedad y la osadía? Eran los treinta 
y uno del volumen primero, desde Adán 
(el buscador buscado) hasta Judas 
Macabeo (buscador en la guerrilla). 



¿Recuerdan aquellos buscadores de 
Dios, aquellos que buscaban entre el 
recuerdo y la profecía? Eran los trein­
ta del segundo volumen, desde Miriam 
(la voz de la profetisa) hasta Job (el 
del Dios difícil). 

En esa misma línea, más de un lector 
esperaba con fidelidad la próxima cita. 
Y aquí está. Y no será la última. La 
paciencia se convertirá en esperanza 
florecida. Y la paciencia se hará fuerte 
en la lectura, meditación y actualiza­
ción de estos treinta y cinco 
buscadores de Dios del tercer volumen, 
aquellos que buscan «esperando un 
encuentro». El primero es una mujer, 
Eva, que no es otra cosa que el «en­
cuentro humano» (la mujer y la ma­
dre). Y en el punto y seguido del final, 
Jesús de Nazaret en quien Dios se hace 
buscador de todos su hijos. Y los en­
cuentra y se reconocen. Y, por el ca­
mino de estas páginas, Melquisedec, 
Rebeca, Mikal, Barzilay, Guejazí, Ajior, 
Elifaz, Sotar ... Y, ya está casi todo di­
cho. Añadamos estos dos párrafos que 
el lector encontrará en la contraporta­
da del libro al tomarlo de la estantería 
de su librería habitual: «La búsqueda 
de Dios es una de las categorías fun­
damentales de la espiritualidad bíbli­
ca. Los verdaderos creyentes son co­
nocidos como los buscadores de Dios». 

«Aquellos personajes bíblicos no han 
muerto. Su fe y su esperanza perma­
necen en el hoy de nuestra historia 
como paradigma de las nuestras. Su 
personal búsqueda de Dios es también 
la nuestra» . 

Carmelo BUENO 

Xavier LÉON-DUFOUR, Dios se deja 
buscar. Diálogo de un biblista con 
J.M. de Montremy, Sígueme, 
Salamanca, 1 998. 1 65 pp. 

Con un cierto retraso nos llega a los 
lectores de habla castellana este libri­
to que, en Francia, se publicó en 1995. 
¿Pasó desapercibido para los editores 
de nuestra España? Dejemos la res­
puesta crítica, porque es más impor­
tante centrarse en la luz positiva que 
se nos pone en las manos gracias al 
conocido traductor, Sans Víla, y a edi­
ciones Sígueme. 

A nadie se le escapa la relevancia de 
Léon-Dufour en el campo específico de 
la Escritura y, sobre todo, del Nuevo 
Testamento. Y de esta especialidad se 
habla en esta publicación, pero con 
originalidad, como saliéndose de los 
moldes por donde suele discurrir esta 
literatura de los especialistas en el cam­
po del comentario bíblico. Esta publi­
cación se acerca más al género de la 
biografía, pero desbordándolo también, 
porque no es una biografía al uso. Es, 
más bien, una amplia y sabrosa entre­
vista según los usos del periodismo 
moderno, pero rebasándolo también. 
Por eso, aunque todos los ficheros bi­
bliográficos recojan el nombre de 
Léon-Dufour como autor del libro, hay 
que destacar la colaboración de J.M. 
Montremy. Él es quien va conducien­
do el discurrir de la vida del biblista 
página a página. 

El lector que se acerque a estas pági­
nas saboreará la vida cotidiana del in­
vestigador, desde sus días de infancia 
y de familia, hasta los días en que se 
recorren los últimos recodos de una 
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amplia aventura existencial, intelectual, 
pastoral y teológica, iluminada siem­
pre por la Palabra que es Dios. Y por 
ello, el título que preside estas pági­
nas: Dios se deja buscar, porque ésta 
es la experiencia más honda que se ha 
encontrado este biblista en su tarea 
de investigador, escritor y publicador 
de la Palabra de Dios. 

Luego, las lógicas exigencias de un li­
bro invitan a colocar títulos menores a 
las distintas etapas del recorrido vital. 
Así, los primeros pasos de la infancia 
familiar llevan por título «La certeza 
de ser amado». Los largos años de la 
formación vienen a ser «Una larga pa­
ciencia». La madurez en la vida, en la 
investigación, en la misión se denomi­
nan «El encuentro». Y el final, no po­
día ser de otro modo, es el «epílogo». 
Y el epílogo del epílogo, es decir, la 
última frase que se escribe, como últi­
mo mensaje del entrevistado que de­
sea que sus oyentes-lectores lo recuer­
den como una melodía no podía ser 
más sencillo, más cristiano y más bí­
blico: El amor tiene la última palabra. 

Pero ahí no termina todo. Esta publi­
cación se cierra con un Anexo, curio­
so e interesante. Muy apto para cate­
quistas y gentes de la pastoral. Son 
tan solo una docena de páginas. En 
ellas se recoge, según mi criterio, un 
tesoro, una especie de sacramento, 
que León-Dufour desea que se tenga 
como tal. Es un texto que data de 
1968, aunque fuera publicado en 
1974. Son las notas de un viaje por el 
Oriente. Valen, casi, por todo un tra­
tado de Teología de la praxis y de la 
pastoral inculturadas . ¿Cuántas veces 
la realidad , sus hechos culturales, ti-
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ran por tierra doctrinas, creencias, tra­
diciones . .. que hasta se pensaban re­
veladas por el mismo Dios? Vale la 
pena, incluso, comenzar la lectura del 
libro por este final. 

Carmelo BUENO 

Xabier PIKAZA, Pan, Casa, Palabra. La 
Iglesia en Marcos, Sígueme, 
Salamanca, 1998, 446 pp. 

«Eclesiología evangélica de tipo narra­
tivo» a partir del evangelio de Marcos. 
Esta sería, en síntesis, la pretensión 
de esta amplísima obra. Con esta pre­
tensión, los estudios bíblicos fecundan 
la reflexión teológica posterior (sobre 
la Iglesia en este caso) e iluminan la 
praxis de quienes se saben y sientan 
miembros de la comunidad. Praxis que 
es vida, que es liturgia, que es pasto­
ral, que es misión, que es anuncio 
evangelizador. Indicado así, quedan 
definidos los destinatarios de este li­
bro de Pikaza, ampliamente conocido 
dentro de esta editorial y dentro, so­
bre todo, del NT, terreno que es el suyo 
y al que vuelve una y otra vez en sus 
frecuentes publicaciones. Y, en este 
caso, tal vez con una significatividad 
especial, ya que este texto se ha 
gestado en el aula universitaria y den­
tro del diálogo de la Biblia y las religio­
nes. Por eso, acertadamente señala el 
autor que además de eclesiología evan­
gélica hay que añadirle a esta 
eclesiología el calificativo de 
«confesional» y, para más de un lec­
tor, le sentaría muy adecuado el califi­
cativo de «ecuménica». Este triple te­
rreno: la Escritura (evangelio de Mar­
cos), el mundo de las religiones y el 



ecumenismo le es muy familiar a Pikaza 
por vocación y por aquellos avatares 
por donde la vida le ha permitido dis­
currir. 

El estudio presenta dos partes, las dos 
en que se articula el relato evangélico 
de Marcos: 1 .18,26 ilumina el sentido 
de la «Iglesia mesiánica y el mensaje 
del Reino ». 8,27-16,8 presenta la 
«Muerte de Jesús» y, a su luz, «la Igle­
sia de Pascua». A partir de este co­
mentario eclesiológico de Pikaza, los 
posteriores tratados sobre la Iglesia, 
ya sea dogmáticos o de otra índole, 
deberán prestar atención cuidada a 
estas páginas nacidas del manantial 
bíblico que es el evangelio de Marcos. 
El estilo, la abundancia de datos, la 
riqueza bibliográfica y la amplitud de 
miras que el exegeta manifiesta le son 
muy conocidas al asiduo lector de 
Pikaza. 

Su anterior y reciente estudio sobre 
Marcos, más introductorio y más aten­

·to a los aspectos literarios, queda en 
esta obra completado y expandido, 
como se dice en la presentación. Pero 
el lector curioso rastrea algunas curio­
sidades de aquel, presentes en esta 
obra. Y la más llamativa quizá, el con: 
junto de los 42 cuadros esquemático­
conceptuales en los que se recogen 
los destinatarios del evangelio, los 
agentes, los signos. los sacramentos, 
los lugares y tiempos y, por fin, la vida. 

Una vez más nos sentimos enriqueci­
dos por el saber y el saber comunicar 
de este asiduo investigador y comu­
nicador que es Pikaza. Le agradece­
mos su generoso esfuerzo y seguimos 
esperando nuevas aportaciones de su 

creativo manantial de riqueza bíblica y 
teológica . 

Carmelo BUENO 

Ediciones Sígueme, Vocabulario grie­
go del Nuevo Testamento, Sigue­
me, Salamanca, 1998, 21 O pp. 

Tras la publicación del Diccionario 
exegético del Nuevo Testamento 
(DENT), Ediciones Sígueme presenta 
este vocabulario griego que incluye 
todas las palabras del texto griego del 
nuevo testamento -también los nom­
bres propios y las variantes textuales-, 
y ofrece el sentido exacto de cada tér­
mino, recogiendo las acepciones prin­
cipales del DENT, cuyos significados 
se encuentran allí ampliamente deba­
tidos y justificados . Esta obra peque­
ña está pensada para su uso rápido y 
fiable, y va dirigida especialmente a 
los estudiantes y estudiosos del grie­
go del nuevo testamento, incluso a 
aquellas personas que no dominan su­
ficientemente el griego . 

s. 

Bonifacio FERNÁNDEZ, Seguir a Jesús, 
el Cristo, Publicaciones Claretianas, 
1998, 255 p. 

El libro presenta a Jesús como el 
Mesías y expone la Mesianidad de Je­
sús o la Cristología de Jesús siguien­
do el despliegue narrativo de los Evan­
gelios sobre el reino mesiánico de 
Dios. En este libro nos encontramos, 
por tanto, con una concepción 
cristológica en línea de continuidad 
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con los orígenes de la religión cristia­
na y en línea de discontinuidad res­
pecto de la Cristología posterior de las 
dos naturalezas ... 

El autor habla del seguimiento de Je­
sús desde la Cristología existencial 
señalada. El frente de confrontación 
constante es la Mesianidad según era 
entendida y vivída por los judíos del 
siglo 1, entre los cuales hay que contar 
a los primeros discípulos del Señor. 
Dicha confro17tación mesiánica se 
adensa en los capítulos 4 a 7 del libro. 
A lo largo de su estudio, se ve con 
claridad que el tema del seguimiento 
de Jesús, el Cristo, va más allá de la 
ética, de la ascética ... y que tiene una 
determinante relevancia antropológica 
y teológica . 

En la humanidad mesiánica de Jesús, 
en su existencia histórico-escatoló­
gica, es donde B. Fernández arraiga y 
fundamenta las diversas formas de 
vida cristiana (vida seglar, vida reli­
giosa y vida sacerdotal). Escribe el 
autor que todos los cristianos, cada 
uno de ellos desde su forma 
existencial concreta, «se inspiran y 
prolongan la forma de vida de Jesús, 
que es, al mismo tiempo, secular, 
esponsal, consagrada y ministerial» (p. 
239). Y deja para posterio(es publica­
ciones el desarrollo particular de las 
citadas modalidades de vida cristiana 
en el transcurso variopinto del tiempo 
y de las culturas. 

El lector tiene en el presente libro la 
oportunidad de enterarse fácil y 
amenamente de «la sublimidad del 
conocimiento de Cristo Jesús; mi Se­
ñorii (Fil 3,8) y de ser interpelado con 
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persuasiva fuerza a seguir a Jesús, el 
Cristo, en la existencia cotidiana. 

Eduardo MALVIDO 

Osear CULLMANN, Cristo/ogfa del 
Nuevo Testamento, Ed. Sígueme, 
1988, 455 p. 

Osear Culmann, hoy casi centenario, 
publicó en 1957; su obra más signifi­
cativa: Cristología del Nuevo Testa­
mento. Se trata de una obra emblemá­
tica para la Cristología, que X. P. Kars, 
con su introducción y actualización, 
hace de ella una auténtica novedad. 

La Cristología de O. Cullmann sigue 
conservando su valor y puede aún rea­
lizar un gran servicio a los creyentes. 
El cuerpo de la obra lo constituye la 
Cristología en sí, a la que hay que aña­
dir una presentación y una actualiza­
ción final, que sirve para situar la anti­
gua obra en nuestro tiempo. 

La obra tea.lógica de Cullmann pone 
de relieve el carácter pasado (vida y 
muerte de Jesús), el presente (influjo 
actual de la Iglesia, y el futuro (pleni­
tud escatológica). A su entender, la 
Iglesia primitiva ha devaluado el men­
saje cristiano interpretándolo en cate­
gorías griegas de dualismo antihistórico 
y de ontología conceptual; por eso es 
necesario deshelenizar el evangelio, 
situándolo de nuevo en su raíz bíblica. 

O. Cullmann construye una visión del 
tiempo, a partir de los datos y expe­
riencias que le ofrece la Biblia, sobre 
todo el Nuevo Testamento. En su es­
fuerzo por superar el helenismo, su 



exégesis es pura fenomenología: se 
limita a leer los datos que ofrece la 
Biblia. 

La Cristología de Cullmann gira en tor­
no a estos cuatro tiempos: 1 ª parte: el 
Jesús terreno; 2ª parte: el Jesús futu­
ro; 3ª parte : el Jesús presente y 4ª 
parte: El Jesús preexistente. Cullmann 
en su Cristología ha evitado las dispu­
tas posteriores de la Iglesia y ha pre­
t en di do elaborar una Cristología 
ecuménica. 

Saturnino PLAZA AGUILAR 

Gerhard LOHFINK, La Iglesia que Je­
sús queda. Dimensión comunitaria 
de la fe cristiana. 3ª ed. Desclée de 
Brouwer, Bilbao, 1998, 204 p. 

El autor, biblista bien conocido, se pre­
gunta cómo quiso Jesús que fuese la 
comunidad, la Iglesia. Básicamente la 
quiso, no acomodada al mundo (per­
derse en el mundo para penetrarlo y 
transformarlo), sino servidora del mun­
do siendo "sociedad de contraste" (no 
sólo levadura, sino sal de la tierra, luz 
del mundo y ciudad sobre el monte); 
siendo alternativa crítica en medio del 
mundo; desprovista de estructuras de 
dominación. Su vocación es para la 
misión: ser signo eficaz de la presen­
cia de la salvación de Dios en el mun­
do. "Precisamente porque la Iglesia no 
es para sí, sino única y exclusivamen­
te para el mundo, no puede confundir­
se con el mundo, sino que debe con­
servar su propio rostro" (p. 157). 

El Reino de Dios no es meramente in­
dividual ("Dios y el alma": Agustín, y 

luego Harnack). Jesús no busca susti­
tuir o suplantar a Israel; busca la re­
unión del escatológico pueblo de Dios; 
una familia universal de hermanos y 
hermanas, pero no de padres (sólo 
habrá un Padre: el del cielo). Una fa­
milia que se irá desarrollando poco a 
poco y no sin dificultades. Es el caso, 
por ejemplo, del papel de la mujer y 
del amor al prójimo. En los comienzos 
la mujer tuvo importancia en la Iglesia 
(p . 1 06ss; p.e .: todos los Padres con­
sideraron a Junia ["ilustre entre los 
apóstoles", Rom 16, 71, como nombre 
de mujer; pero la Edad Media, por. no 
tener que admitir este ilustre aposto­
lado femenino, fue leyendo "Junia" 
como nombre de varón). El amor al 
prójimo, por su parte, tiene que derri­
bar las fronteras de raza y religión. En 
la práctica, sin embargo, cuando el 
N.T. habla de "amarse unos a otros", 
de "amar a los hermanos" ... suele re­
ferirse tan sólo a los correligionarios, 
a los cristianos entre sí. "Sería difícil 
encontrar en el Nuevo Testamento otro 
fenómeno que haya padecido una re­
presión tan intensa como esta concep­
ción del amor" (p. 121 ). 

Saludamos con gusto la tercera edi­
ción de esta obra, prueba de su gran 
valer y de su aceptación. 

P. MAYMI 

Juan Pablo 11, Fides et ratio, Ed. Pala­
bra, 1998, 154 p . 

Consta lá encíclica de siete capítulos, 
precedidos de una introducción y co­
ronados por una conclusión. El tema 
de la encíclica es la relación entre la fe 
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cristiana y la razón filosófica. En los 
dos últimos capítulos se encuentra cla­
ramente expuesta la posición del Papa 
sobre la interacción entre teología cris­
tiana y filosofía. 

Fe y razón presenta la vía especulati­
va de la razón humana como la única 
vía de la búsqueda filosófica. El docu­
mento arranca precisamente de la si­
tuación de separación que se observa 
hoy día entre la fe cristiana y la razón 
filosófica especulativa. El propósito que 
el documento persigue consiste justa­
mente en restablecer la armonía que 
siempre ha existido entre la fe cristia­
na y la búsqueda de la filosofía en la 
línea de la Verdad única e integral. . 

El documento papal no parece haber 
advertido que con el advenimiento de 
la tecnología se ha producido un nue­
vo cambio axial en la cultura, a conse­
cuencia del cual se ha pasado de la 
cultura tradicional «de naturaleza» a 
la actual cultura «de sobrenaturaleza», 
según feliz expresión de Ortega y 
Gasset. 

Pienso que la perspectiva de una filo­
sofía diseñada sobre la Verdad del Ser, 
que es la perspectiva de Fe y razón, 
es una perspectiva imprescindible en 
una presentación de los contenidos del 
mensaje cristiano y que puede y debe 
seguir aplicándose a elementos 
mitológicos que aún figuran en la re­
velación cristiana. 

Pero pienso además que es preciso 
tomar en serio consideración filosó­
fica al hombre de la tecnópolis. Apa­
rentemente nuestro hombre anda a 
la búsqueda de bienes efímeros e 
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inmediatos que la tecnópolis le puede 
proporcionar. Pero lo que en realidad 
está buscando a través de esos bie­
nes concretos es el trascendental del 
Bien, que es la otra cara, la cara activa, 
volitiva, distinta de la cara de la Ver­
dad del Ser. El hombre moderno conti­
núa filosofando especulativamente a 
partir de su naturaleza contingente y 
evanescente. Pero hoy día filosofa so­
bre todo prácticamente, a través de la 
vía trascendental del Bien. ¡Es la hora 
de la ética! En esta línea de la filosofía 
activa, el hombre nunca ha sido tan 
religioso como el hombre contempo­
ráneo. 

Los cristianos debemos también, des­
de la perspectiva teológica , saber va­
lorar la actual cultura tecnológica como 
una era excepcional de la historia de 
la salvación y saber sumar las aporta­
ciones de la filosofía de la Verdad y de 
la filosofía del Bien en nuestra búsque­
da ansiosa del Dios dador de la felici­
dad plena. 

Eduardo MALVIDO 

JUAN PABLO 11, lncarnationis Myste­
rium, Bula de convocación del Gran 
Jubileo del 2000, Ed. Palabra, Ma­
drid, 1999, 75 p. 

El primer domingo de Adviento del 98 
tuvo lugar la solemne convocatoria del 
Jubileo 2000. El texto ofrece la pre­
sentación del documento en España, 
el texto de la Bula pontificia y el De­
creto de la Penitenciaría Apostólica 
donde se explican las disposiciones 
para obtener la indulgencia jubilar. 



Más de un lector se sorprenderá ante 
la aparición de un tema que quedó 
prácticamente escondido durante el 
Vaticano 11: las indulgencias. 

Existen en la Bula dos concepciones 
eclesiales del perdón. El perdón abso­
luto por parte de Dios Amor y el per­
dón tarifado porque siempre queda algo 
por pagar (aqu0 o purgar (en la otra 
vida). Contabilidad espiritual que cho­
ca con la mentalidad hodierna. 

La primera visión está en total sintonía 
con la praxis de Jesús. Mientras la 
segunda mira el pecado y la estela que 
deja a su paso, única vía para enten­
der de penitencias e indulgencias. 

Conviene conocer el texto y valorar las 
vertientes positivas. 

Lluís DIUMENGE 

J. M. ARTOLA BARRENECHEA, Racio­
nalidad e Idealidad. Edit. San Este­
ban, t. 1 Y 111998, 613 p. 

El P. Artola, O. P., Doctorado en Filo­
sofía por la Universidad de Madrid, fue 
desde 1 972 investigador del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 
simultaneando su actividad investiga­
dora con seminarios y cursos de doc­
torado sobre el idealismo postkantiano. 
La mayor parte de sus escritos ha apa­
recido en revistas y obras colectivas, 
por eso en estos dos tomos la Edito­
rial San Esteban publica reunidos la 
mayoría de sus trabajos sobre el idea­
lismo y su significado para el pensa­
miento actual. 

La colección de estos trabajos se re­
fiere de modo especial a Hegel, 
encuadrándole dentro del movimiento 
histórico-filosófico que se abre tras la 
obra de Kant. Otro parte de sus traba­
jos se ocupa del pensamiento hegeliano 
en sí mismo. 

El idealismo aparece tras la revolución 
kantiana y pretende ofrecer una visión 
unitaria del cosmos, del hombre y de 
Dios mismo. En el idealismo y sobre 
todo en Hegel confluyen elementos 
griegos y cristianos bajo la perspecti­
va de la filosofía moderna. El autor tra­
tará en su obra de ver la relación entre 
idealismo y cristianismo. 

Su obra publicada en 1 973, Hegel. La 
filosofía como retorno y muchos de sus 
artículos publicados en revistas de Filo­
sofía y ahora gran parte de ellos reco­
gidos en esta obra, hacen del P. Artola 
O.P., uno de los mejores especialistas 
que tenemos en España sobre Hegel. 

Saturnino PLAZA AGUILAR 

Manuel BELDA y Javier SESÉ, La 
«cuestión mística,, (Estudio históri­
co-teológico de una controversia), 
EUNSA, 1998, 370 p. 

La «Cuestión mística» surge en la his­
toria de la espiritualidad a principios 
de siglo. Es la «cuestión mística» una 
controversia teológico-espiritual entor­
no a la llamada universal a la Santidad 
y en poner la vida mística como el co­
ronamiento normal en la vida de la gra­
cia, como el desarrollo del bautismo . 
No existen dos vías para llegar a la 
santidad, una ascética y otra mística. 

119 



La polémica ocupó a un número con­
siderable de prestigiosos teólogos, 
entre los que destacan A- Saudreau, 
Poulain, A.Gardeil en Francia. En Es­
paña hay que mencionar al P. Arintero, 
que se convertirá en el principal res­
taurador de la mística tradicional en la 
Iglesia. Las tesis del P. Arintero serán 
defendidas por su discípulo, el P. 
Garrigou-Lagrange, también dominico. 

Además de estos autores, el libro es­
tudia las aportaciones del jesuita J. de 
Guibert y del carmelita descalzo Gabriel 
de Santa María Magdalena de Pazzi, y 
de los filósofos Maréchal y Maritain. 

El libro nos presenta con claridad y 
excelente bibliografía la problemática 
de la- «cuestión mística», convirtién­
dose en un libro muy interesante para 
conocer la historia de la espiritualidad. 

El libro, además de hacer un estudio 
histórico-crítico, abre caminos para una 
mayor profundización en estas 
realidades-clave de la vida cristiana. 

evangelización". Pretende una llamada 
de atención a las comunidades para 
que sean verdaderamente tales y cues­
tiona acerca de si la forma de vivir 
como comunidad revela algo de espe­
cífico y de si manifiesta la presencia 
de un amor que une y transforma. 

El autor hace patente la santidad indi­
vidual de no pocos religiosos y religio­
sas, pero interpela acerca de la santi­
dad comunitaria. H·ay personas 
canonizables, pero no hay comunida­
des canonizables; éstas serían también 
comunidad de pecadores pero que sa­
ben vivir en comunión con sus errores 
y deficiencias y donde se vive la con­
versión y la renovación llevando, por 
tanto, la firma de Cristo; mientras que 
la santidad de uno solo lleva sólo la 
firma personal. En estas comunidades, 
por el amor se acepta lo que el otro es 
y tiene de bueno y de defectuoso. Aquí 
está el secreto de la fraternidad y san­
tidad comunitarias. Así como una per­
sona sola no puede engendrar por sí 
misma, también se necesita de la co-
munidad para generar vida, renovación 

Saturnino PLAZA AGUILAR y conversión. 

Amedeo CENCINI, La vida fraterna: 
comunión de santos y pecadores. 
Ediciones Sígueme, 1 998, 222 p. 

Desde su amplia experiencia de profe­
sor de pastoral vocacional, de meto­
dología de la dirección espiritual y de 
formación para la madurez afectiva en 
las Universidades Salesiana y Grego­
riana de Roma, el autor sigue en esta 
obra la reflexión de su libro anterior 
« Vida en comunidad, reto y maravilla, 
La vida fraterna en la etapa dela nueva 
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El desarrollo del libro se realiza en tres 
partes: la comunión con el Dios santo 
y misericordioso, la comunión de san­
tos y la ·comunión de pecadores. 

En la primera parte se abordan los 
apartados de la espiritualidad indivi­
dual y comunitaria preguntando si se 
trata de "individuos santos)) o "co­
munidades santas» ya que pudieran 
presentarse coartadas en la santidad 
individual. Se presenta la experiencia 
espiritual como lugar de la diferencia 
y de la integración así como lugar de 



la misericordia y de la concordia. Como 
sea que tradicionalmente se ha ido di­
señando sobre todo la santidad indi­
vidual, falta literatura sobre !a santi­
dad comunitaria. Sin embargo el au­
tor insiste acerca de la importancia 
de una adecuada correlación de am­
bos aspectos. La santidad éomuni­
taria consiste en la santidad de una 
comunidad de santos y pecadores, 
donde la solidaridad se convierte en 
estilo de vida, imagen creíble de un 
amor mas fuerte. Y para ello el autor 
propone caminos concretos como 
proyecto de santidad comunitaria, ya 
que la comunidad es generadora de 
fraternidad, de santidad y de acc ión. 
Y se deja sentado que la renovación 
religiosa sólo puede provenir de la 
comunidad. La comunidad bien vivi­
da viene a ser profecía de una nueva 
humanidad, con rostro de Cristo. 

En la segunda parte, de la "comunión 
de los santos» se aborda la santidad 
comunitaria y el ministerio de la edifi­
cación fraterna tratando de estimular 
unas actitudes positivas muy desea­
bles en una comunidad de consagra­
dos que, por definición, aspira a los 
consejos evangélicos, es decir, a lo 
mejor. Dios ha dado al hombre respon­
sabilidad salvífica, salvar al hermano 
mediante el hermano y mediante la 
comunidad. Se evidencia que la vida 
consagrada de futuro sólo será posi­
ble si encarna y testimonia un proyec­
to de santidad comunitaria realizado 
día a día conjunta y pacientemente. 
Hay que amar a los hermanos más que 
al propio proyecto de santidad. La per­
sona es engendrada por la comunidad 
y las personas generan comunidad. 

La tercera parte toma aspectos muy 
concretos y prácticos de la vida real, 
como el mal comunitario y el ministe­
rio de la reedificación comunitaria a 
partir de nuestra realidad. Se desea la 
fraternidad comunitaria pero hay lími­
tes fisiológicos, psicológicos y mora­
les. Hay una realidad del mal que hay 
que asumir y del cual hay que sacar 
el bien; no hay que reproducirlo con 
actitudes de murmuración, agresivi­
dad, ni tampoco robar la esperanza 
de los hermanos. Hay un mal que hay 
que vivir juntos: sufrir con el que su­
fre, ser buen samaritano para con el 
hermano, cargar con la libertad de los 
demás, lo que representa una actitud 
de respeto, permanecer unido en la 
comunidad a pesar de las dificultades, 
tener actitudes de ayuda con herma­
nos difíciles debido a crisis 
degenerativas, adoptar la política del 
paso a paso, incrementar las actitu­
des de perdón, de reconciliación, de 
revisión de vida, de corrección 
fraterna .. . El autor aduce la importan­
cia de una metodología sobre el dis­
cernimiento anunciando, que será éste 
el tema de su próximo libro. 

En fin el libro merece ser recomenda­
do por el comentario que ofrece de la 
vida comunitaria desde la realidad que 
toca vivir. 

Jaume PUJOL 

Rocco BUTTIGLIONE, La familia y la 
persona. Ediciones Palabra, 1999, 
279 p. 

El autor, discípulo de Augusto del 
Nace a quien dedica su libro, elabora 
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una síntesis de distintos e importan­
tes temas sobre la familia que consi­
dera como una dimensión fundamen­
tal de la existencia y una dimensión 
de la persona más que una institución . 
Y así desarrolla la relación madre-hijo, 
el rol de la familia en la identidad de la 
persona, la influencia del entorno fa­
miliar en el trabajo y en el mundo, la 
realidad de la muerte ... que aborda 
desde su profundo conocimiento filo­
sófico y psicológico. Recorre temas tan 
trascendentales como la formación de 
la persona, enamoramiento y amor, la 
muerte del hombre en la familia, fami­
lia y trabajo, el amor y el matrimonio 
en los románticos y en Hegel y termi­
na con algunas observaciones sobre 
el tema de la muerte de la familia ... En 
su recorrido trata de poner los cimien­
tos para una filosofía y psicología de 
la familia cara al futuro. Es de interés 
el apéndice histórico desarrollando una 
teoría de actualidad y _sobre la preten­
sión de la «muerte de la familia» predi­
cha por algunos autores. 

Jaume PUJOL 

MORAL 

Eugenio ALBURQUERQUE FRUTOS, 
Moral de la vida y la sexualidad, 
ces, Madrid, 1998, 291 pp. 

Loable intento de presentar, de forma 
serena y equilibrada, tanto la moral de 
la vida como la moral del amor. 

En los primeros cinco capítulos 
enaltece el valor de la persona y de la 
vida humana. Proclama las excelencias 
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de la cultura de la vida en contraposi­
ción con la gama de manipulaciones 
que preconizan la muerte. Estudia con 
valentía cuestiones tan actuales como 
el aborto, la eutanasia y la pena de 
muerte. El desafío del Sida podría ser 
destacado con mayor profundidad. 

Otros cinco cap/tufos encaran la 
fundamentación antropológica y cris­
tiana de la sexualidad. Incide en com­
portamientos concretos (masturba­
ción, homosexualidad y relaciones 
prematrimoniales) . En ocasiones falta 
integrar mejor la tradición cristiana con 
la valoración moral y las orientaciones 
pastorales. De lo contrario, se genera 
confusionismo. ¿Era necesario el capí­
tulo sobre la explotación y desviacio­
nes de la sexualidad? Sumamente lú­
cida la proyección pastoral. 

Trabajo serio. Con clara orientación 
personalista. Muy bien documentado. 
En las citas pontificias escasean las de 
Juan XXIII y Pablo VI. Sería útil ayu­
dar al lector a discernir y ponderar el 
valor de los textos: desde Persona 
Humana al Vaticano 11, pasando por el 
Catecismo de lá Iglesia católica. Tam­
bién sería de agradecer una mayor in­
sistencia en el carácter nuclear del 
amor. 

Libro imprescindible para quienes la­
boran en el ámbito de la educación de 
la fe, de la pastoral o de la enseñanza 
religiosa. Ayudará a cualquier persona 
que quiera orientarse en todas las cues­
tiones de moral contemporánea relati­
vas a la vida y sexualidad. 

Lluís DIUMENGE 



Manuel TREVIJANO ETCHEVERRIA, 
¿Qué es la bioética?, Sígueme, 
Salamanca, 1998, 263 p. 

El autor que ejerce la docencia en la 
Universidad de Buenos Aires intenta 
clarificar un término sabio y misterio­
so la bioética. Introducido en 1971, 
hace referencia a la moral de la vida. 
Sin pretenderlo, el ciudadano de a pie 
vive la realidad bioética cada vez que 
discierne o decide sobre la procreación 
o la terapéutica destinada a actuar en 
la fase terminal. 

La obra arranca de la explicación de la 
genética. Para incidir en la crisis de la 
moral médica cristiana y la necesidad 
de responder a los nuevos <;Jesafíos. 
Los capítulos 4 y 5 presentan los prin­
cipios y la epistemología. Algo tremen­
da mente nuevo, los comités de 
bioética, reclama la atención del lec­
tor. Para iluminar el camino que siguen 
los especialistas brinda un par de ejemº 
plos, clonación y trasplante de órga­
nos, con los que culmina el estudio. 

El estilo ágil y vivencial de TREVIJANO 
facilita la comprensión global. En cua­
tro páginas nos sintetiza una buena 
bibliografía sobre el tema. Echamos de 
menos algunos autores latinos y cen­
troamericanos de relieve. 

Interesará a médicos, especialistas de 
la salud, agentes de pastoral y a cuan­
tos se mueven en el ámbito educativo 
(desde la juventud a la tercera edad). 

Lluís DIUMENGE 

John WILSON - Barbara COWELL, Diá­
logos sobre educación moral, 
Desclée De Brouwer, Bilbao, 1999, 
148 pp. 

Los autores se dirigen a personas que 
anhelan bucear en el océano de la edu­
cación moral. Expresan su pensamien­
to en forma de diálogo. La puesta en 
escena presenta a Céfalo, padre y re­
presentante del adoctrinamiento de la 
mayoría moral de quienes comparten 
las mismas opiniones; Antifonte, hijo, 
encarna al relativista contracultural; 
Sócrates, finalmente, presenta las 
creencias de los autores . 
Estilo que cautiva con lenguaje acce­
sible. Hábil a la hora de esclarecer te­
mas relacionados con la moral contem­
poránea: educación de los jóvenes y 
religión; construir la persona; identifi­
car religiones auténticas; discernimien­
to; papel educativo de la familia, la 
escuela . .. comunicación no-verbal; 
conciencia y ley ... 

Interesará a cuantos anhelan ensan­
char sus horizontes pedagógicos. 

Lluís DIUMENGE 

Javier GAFO {ed.), Procreación huma­
na asistida: aspectos técnicos, éti­
cos y legales, Universidad Pontificia 
Comillas, Madrid, 1998, 232 pp. 

Nos encontramos ante el resultado de 
un proceso de maduración, a través 
de un Seminario lnterdisciplinar, en 
torno a la reproducción asistida. La 
plena actualidad del mismo quedaría 
avalada, además, por el hecho de ce­
lebrarse pocos días después de la 
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aprobación del Convenio Europeo de 
Bioética. 

Una buena ética comienza con bue­
nos datos. El estudio de la vertiente 
científica de la inseminación artificial 
y de la fecundación in vitro permite 
entrever algo sobre. el futuro ante las 
inmensas posibilidades de la técnica 
(Ores. Guerra, Flecha, Julia Fernández­
Morís, Ruiz Balda). La Dra. Diana Gue­
rra, del ln.stituto Dexeus, brinda datos 
sobre la esterilidad y la calidad de vida 
de las parejas que la sufren; habla de 
los niños de las nuevas técnicas y las 
consecuencias psicológicas que pudie­
ran derivarse, específicamente cuan­
do se utiliza la donación de gametos. 

A partir de aquí, entra en liza un as­
pecto fundamental en el debate ético: 
el estatuto (científico, ontológico, éti­
co) del embrión humano (Diego Gra­
cia). La problemática jurídica es abor­
dada por González Morán con la máxi­
ma amplitud (pp. 111-185). Gafo se 
adentra con sabiduría en el ámbito éti­
co de la procreación asistida. Las acti­
tudes más favorables se dan en el pro­
testantismo y las menos en el catoli­
cismo. Analiza críticamente - once 
años después - la Instrucción Donum 
vitae. Román Flecha, por su parte, in­
,terpela: ¿existen límites en la procrea­
ción asistida?; ¿todo lo que hoy se 
puede (técnicamente) hacer, ha de 
poder (moralmente) llevarse a cabo? 

La reflexión se ha llevado a término en 
un clima entrañablemente familiar. 
Recoge la alegría de miles de parejas 
que han podido ver entre sus manos 
el nacimiento de un hijo, gracias al 
avance tecnológico. 
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Obra de obligada consulta para quie­
nes sienten y viven la problemática 
bioética. Encomiable por su carácter 
científico multidisciplinar, por la pro­
fundidad de la reflexión, por la calidad 
del discernimiento y por la sabiduría 
moral que transpira. 

Lluís DIUMENGE 

Jean-Marc ELA, El gríto del hombre 
africano, SCAM-Verbo Divino, 
Estella, 1998, 186 p. 

El Servicio Conjunto de Animación 
Misionera inicia una Colección de li­
bros de teología para enriquecer a 
nuestra Iglesia. Fruto de la experien­
cia y reflexión surgida en las Iglesias 
jóvenes de Africa y de Asia. 

El autor de este primer libro es un sa­
cerdote camerunés, profesor en la 
Universidad de Yaoundé y de Montreal. 
Clarividente e interpelador. A partir de 
la pobreza, hambre y represión ¿cómo 
leer la Palabra de Dios? ¿Sabrán las 
Iglesias de Africa reaccionar a tiempo 
y acoger a los excluídos? 

Inicia el recorrido cuestionando las si­
tuaciones absurdas que se viven en la 
eucaristía, culmen y resumen de to­
dos los sacramentos. Para inventariar, 
acto seguido, la historía de las misio­
nes y sus ambigüedades. 

El éxito de las misiones en el s. XIX es 
la resultante de la implantación del 
poder colonial en Africa. Estamos a 
años luz del universalismo cristiano. 
Los mismos Institutos religiosos 
impactan por la impresión de fuerza y 



de poder que reflejan. La idea que se 
elabora de la misión en Europa -fruto 
de cierta propaganda- gira en torno a 
la compasión para con el 'pobre ne­
gro', sometido a la enfermedad, a la 
esclavitud a la ignorancia. El futuro 
debe promover la emancipación, la 
genuina liberación. La misión se lleva­
rá a cabo como un tipo de relación con 
el otro dentro de su cultura, en la di­
rección de Jesucristo, hacia el cual 
converge todo. ELA propugna una teo­
logía bajo el árbol, elaborada en el codo 
con codo fraternal. Admirables capí­
tulos iluminan la conciencia crítica . y 
religiosa en Africa negra. Para que re­
nazca la esperanza apremia impulsar 
la liberación de las personas y el dere­
cho a la diferencia. Entre los valores a 
destacar figura la valentía con que trata 
los diversos planteamientos y realida­
des. Invita a los extranjeros que viven 
en Africa a que renuncien a la menta­
lidad de conquista. Promueve la con­
ciencia de solidaridad activa a partir 
de la fuerza del Evangelio. Su sabidu­
ría práctica le lleva a discernir puntos 
vitales como los de quienes en el pa­
sado propugnaron la violencia como 
praxis absoluta o los de quienes se 
enquistan en temas clericales o éticos. 

Libro vivamente recomendable. Puede, 
a veces, incomodar al lector.por la fuer­
za de la expresividad. Imprescindible 
para quienes trabajan o son enviados 
al continente africano. Deben insertar­
se y vivir en una Iglesia abierta, en re­
lación dinámica con situaciones de la 
existencia en las que los hombres su­
fren, luchan y sueñan. Lo que carac­
teriza a la condición humana en el A fri­
ca actual es, por una parte, el imperia­
lismo de los países desarrollados y la 

dominación cultural-tecnológica de 
Occidente, Y, por otra, la injusticia y 
la opresión con innúmeras variables. 
Para las Iglesias, la cuestión plantea­
da es obvia: cada día, en nombre del 
Evangelio, escribir la historia de la li­
beración efectiva de los oprimidos. 

Lluís DIUMENGE 

Montserrat TAPIAS-FERNANDO, La 
Puerta de las sombras. Atrapados 
en la droga, Palabra, Madrid, 1998, 
174 p. 

La autora, con fina sensibilidad y tac­
to pedagógico, novela la cruda reali­
dad de los jóvenes enganchados a la 
droga. Parte de vivencias y experien­
cias facilitadas por numerosas perso­
nas y familias que han vivido el pro­
blema en carne propia. 

Persigue como objetivo abrir los ojos 
de padres y educadores así como mo­
ver sus corazones para actuar con co­
h eren ci a. En cuatro grandes ejes 
siluetea la realidad: reacciones de la 
familia, la lucha continúa, decisiones 
drásticas, esperanza. 

La víctima de cualquier toxicomanía 
para salir adelante requiere voluntad, 
mediación de ayuda y la gracia de Dios. 

Libro recomendable. Una invitación 
apremiante para salir al encuentro de 
los que nos necesitan, de los que se 
han perdido por desencanto, de los que 
carecen de una mano amiga. 

Lluís DIUMENGE 
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JUAN PABLO 11, Matrimonio, Amor y 
Fecundidad, Palabra, Madrid, 1998, 
281 p. 

En 48 capítulos se recogen las cate­
quesis del Papa sobre la redención del 
cuerpo y la sacramentalidad del matri­
monio. Responden a otras tantas au­
diencias entre julio de 1 982 y noviem­
bre de 1 984. Cuerpo de doctrina ver­
daderamente enriquecedor. Obligado 
punto de referencia para cuantos se 
esfuerzan por construir la civilización 
del amor. 

L.M. 

ESPIRITUALIDAD, LITURGIA 

Anselm GRÜN, Buscar a Jesús en lo 
cotidiano. Ejercicios en la vida dia­
ria, Narcea, Madrid 1998, 123 pp. 

Vivimos en una época alocada. La vida 
transcurre a velocidad vertiginosa que 
no deja tiempo para la calma y la 
interiorización. 

Si siempre han sido necesarios a la per­
sona el retiro y el encuentro consigo 
misma, a fin de tomar conciencia de 
por dónde transcurre la existencia, qué 
orientación se ha dado a la vida, hoy 
esta necesidad es sentida con fuerza 
por muchos hombres y mujeres de to­
das las edades. A esta constatación 
llegó el autor en el momento en que 
presentó el material que ahora nos ofre­
ce impreso, en Radio Vaticana, de viva 
voz, en la cuaresma de 1997. La 
aceptación entusiasta y agradecida de 
los radioyentes le decidió a entregar a 
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la imprenta las charlas y ponerlas al 
alcance de cuantos lectores quieran 
acercarse a ellas. 

El contenido que nos ofrece el bene­
dictino aiemán, experimentado maes­
tro esp1r1tual, son doce meditaciones 
centradas en breves comentarios bí­
blicos del Nuevo Testamento a los que 
añade sugerencias y ejercicios para 
acrecentar la unión con Dios en las 
realidades cotidianas. En las palabras 
introductorias señala unas pautas para 
la utilización de este material. Son pro­
vechosas a cualquier persona que de­
see acrecentar su vida de cristiano y 
trabaje por encarnar su fe en las reali­
dades cotidianas. 

Abelardo ARRIBAS 

Juliana VERMEIRE, Aquel que yo más 
quiero. La escucha de Dios-Amor, 
Narcea, Madrid 1 998, 133 pp. 

Presenta una serie de temas ordena­
dos alfabéticamente y tratados de una 
forma sapiencial, no sistemática. 
Abundan las referencias bíblicas, pues 
todo lo que se dice es reflejo de lo que 
la hermana Juliana Vermeire, monja 
cisterciense, ha escuchado y medita­
do en el corazón. 

La autora se empeña en mostrarnos 
que cuantos aspectos trata -podemos 
ampliarlos a cuanto vivimos-, se ven 
de diferente manera basándose en 
puros razonamientos o elevando la 
mirada por encima de la razón para 
dejar su puesto a la fe; es decir, desde 
la acción amorosa de Dios en nues­
tras vidas. 



Nos encontramos ante un libro que 
servirá a quien lo lea a ahondar en las 
realidades espirituales de vida que, con 
frecuencia, dejamos pasar sin prestar­
les atención alguna. 

Abelardo ARRIBAS 

Jesús MARTÍNEZ GARCÍA, Las caras 
de la vida, Encuentro con el dolor, 
Ediciones Palabra, 204 p. 

Por las páginas de este libro el autor 
trata de dar una respuesta positiva a 
la realidad del dolor y propiciar el sen­
tido de trascendencia a partir del mis­
mo. Da testimonios de personas que 
por diversas causas y modos han pa­
sado por el dolor refiriéndolo a Jesu­
cristo, gran maestro del dolor. A este 
propósito el autor redacta el libro con 
14 capítulos en memoria de las 14 
estaciones del viacrucis . Se propone 
ser una ventana abierta que muestre 
algunas facetas de la realidad huma­
na, tan rica, del sufrimiento humano. 
Asomarse a ella -dice al autor- puede 
enriquecer el conocimiento sobre lo 
que es la persona y así atisbar un rayo 
de esperanza. 

A lo largo de sus páginas se hace refe­
rencia a la trama de sufrimiento de 
Jesús de Nazaret con reflexiones de 
Juan Pablo 11. Se dirige a quienes su­
fren por enfermedad, crisis afectivas, 
económicas, etc., apuntando que el 
dolor, aunque doloroso, también enri­
quece. 

Jaume PUJOL 

Alessandro PRONZA TO, La homilía del 
domingo comentada por un cristia­
no. Ciclo a, Ediciones Sígueme, 
Salamanca, 1 998, 21 5 p. 

Estamos acostumbrados a leer libro de 
comentarios a las lecturas bíblicas de 
los domingos del año litúrgico desde 
la perspectiva del teólogo, del celebran­
te, del pastor. En no pocas ocasiones 
el lenguaje pensado y expresado «des­
de arriba» deja algo distantes y fríos a 
los «oyentes». A . Pronzato toma el 
camino inverso; sentado como un fiel 
seglar en los bancos de la Iglesia es­
cucha la homilía de su párroco e in­
tenta repetirla después. El efecto es, 
al principio, extraño: puede parecer un 
lenguaje distante, diferente de la pala­
bra «hecha», teológicamente elabora­
da, con menos «contenidos». Sin em­
bargo, estos comentarios tienen una 
«chispa» especial, una idea sugerente 
en cada homilía, que despierta esa otra 
perspectiva en la lectura del Evange­
lio, de la Palabra. Es más cercana a la 
vida y a las preocupaciones sencillas 
o profundas de los fieles. Si además 
está presentada en un lenguaje «vivo, 
espontáneo, original e insólito», tanto 
mejor. Seguro que no quedaremos in­
diferentes ante la lectura de estas 
homilías «laicas» . 

T. GARCÍA 

Javier GAFO, ¡ Y El es fiel! Homilías 
para el Ciclo A, Ed. Mensajero, Bil­
bao, 1998, 293 p. 

Javier GAFO, conocido en los medios 
intelectuales por sus clases y por sus 
publicaciones en el campo de la moral 
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y, más en concreto, de la bioética, nos 
muestra en estas páginas otra faceta 
de su persona y de su trabajo: la cele­
bración dominical de la Eucaristía y el 
comentario de la Palabra a través de 
la homilía. En el 30° aniversario de su 
ordenación sacerdotal, el autor ha que­
rido enriquecer su colección de textos 
homiléticos con una obra en la que 
desea resaltar la fidelidad de Dios a lo 
largo de la vida del creyente. 

Estas homilías, dedicadas a sus her­
manos de la comunidad de Nazaret, 
tienen el tono familiar propio de una 
pequeña comunidad pero, al mismo 
tiempo, la hondura de un hombre inte­
lectual; muestran la fidelidad a la cul­
tura de hoy (a la que hay referencias 
continuas y excelentes) lo mismo que 
a la riqueza permanente de la Palabra; 
son fieles a la experiencia humana -ex­
tensa e intensa- que intenta ser ilumi­
nada y enriquecida con la luz y la vida 
que dan la palabra de Dios. 

T.GARCÍA 

lván GOLUB, No me escondas tu ros­
tro, Ed. Sígueme, Salamanca, 1998, 
225 p. 

La idea -o el sentimiento- de vivir como 
honda preocupación es el eje central 
de este librito en el que el autor va 
desgranando ideas, sentimientos, imá­
genes y sugerencias sobre el diario vi­
vir. 

Se trata de una reflexión sobre lo que 
el hombre es, sobre lo que el hombre 
vive, siempre desde el subrayado de 
lo cristiano. Y todo ello es, a la vez, 
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expresión y deseo de vivir, y de vivir 
alegremente, de manifestar el rostro 
alegre como signo del rostro de Dios. 
La añoranza del rostro -del cuerpo en­
tero y de la persona- termina las re­
flexiones del libro: se trata de descri­
bir las partes del rostro del hombre, 
que es como una iluminación para la 
vida y, en el fondo, como una llamada 
-vocación- a ver el rostro de Dios. 

T.GARC[A 

Jean-lves LELOUP, Evangelio de Ma­
ria. Miriam de Magdala, Herder, 
1999, 216 p. 

Si bien muchos conocen los 
Sinópticos, el Evangelio de Juan y los 
"no canónicos" de Tomás, Felipe, Pe­
dro, Bartolomé, muy pocos son cono­
cedores del Evangelio 'de María, atri­
buido a Myriam de Magdála. 

Se trata de un brevísimo escrito de 24 
páginas, redaptado en copto sahídico, 
en el que, lamentablemente, le faltan 
las 5 primeras páginas y las correspon­
dientes a las 11 a 14. 

Jean-Yves Lelou recoge en "Elevan­
gelio de María. Myriam de Magdala" 
el texto evangélico en versión original 
al que adjunta en página contrapuesta 
la doble versión en paralelo del mismo 
en francés y español. Le precede una 
breve presentación y le sigue un am­
plio, novedoso e interesante comen­
tario al texto. 

La supuesta autora -Myriam de 
Magdala0 sigue despertando interés 
entre los estudiosos, ya que a través 



de la historia iconográfica se han ido 
confundiendo o fusionando todas las 
Marías de los Evangelios sinópticos y 
de Juan en María Magdalena, la pri­
mera que proclamó que Cristo había 
resucitado. 

No deja de llamarnos la atención el 
hecho de que sea una mujer y no un 
hombre -recordemos el contexto 
socio-cultural de la época de Jesús de 
Nazaret- la que haya escrito confiden­
cias íntimas tenidas con el Señor, y 
que los discípulos amados del Señor 
nunca las conocieron. En efecto, Pe­
dro -uno de los personajes de este 
evangelio- se pregunta: "¿Es posible 
que el Enseñador haya conversado de 
este modo con una mujer, acerca de 
secretos que nosotros ignoramos? 
¿Habremos de cambiar nuestras cos­
tumbres y escuchar todos a esa mu­
jer? ¿De veras la ha escogido y prefe­
rido a nosotros?" 

Creo que Jean-Yves ha sabido presen­
tar un trabajo, en sí científico, de modo 
accesible al gran público cristiano. En 
él podremos encontrar algunos datos 
interesantes y llamativos que vienen a 
completar la cultura sobre nuestros 
orígenes cristianos. 

Joaquín GASCA 

EDUCACIÓN, PEDAGOGÍA 

José María QUINTANA CABANAS, 
Pegagogfa axiológica. La educación 
ante los valores. Dykinson, Madrid, 
1998, 440 p. 

La Reforma educativa promueve la 
educación en valores. Es parte esen­
cial de lo que siempre se ha conside­
rado la "educación general del indivi­
duo"; en efecto, los valores constitu­
yen los fines de la educación, puesto 
que expresan fines de la vida. 

¿Cuál es la fundamentación filosófica 
(metafísica) de los valores? ¿Tienen 
carácter absoluto (postura raciona­
lista-idealista) o tan sólo relativo (pre­
ferencias subjetivas o sociales, en 
función de tiempos y lugares)? El 
autor descarta la visión empirirista y 
relativista, hoy tan frecuente. Los va­
lores no son entes en sí (desonto­
logización de los valores), sino cuali­
dades (accidentes) de algunos entes. Y 
se explican a partir del bien: lo que po­
see una perfección se convierte en un 
bien; y cuando este bien interesa a· un 
sujeto porque satisface sus necesida­
des, cobra un valor (sin sujeto habría 
bien, pero no valor). A veces se llama 
"valor" lo que es un bien (la democra­
cia, la familia, la amistad ... ); es que son 
bienes que tienen valor. 

Unos valores son superiores, otros in­
feriores. Obrar bien es respetar la je­
rarquía de valores (la obligación moral 
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se basa en la exigencia natural de res­
petar el orden objetivo, del que es re­
flejo la jerarquía de valores). Importan­
cia especial de valores como la felici­
dad, la tolerancia, el amor, la sexuali­
dad bien entendida, etc. 

Hay valores relativos (los afectivos, 
culturales ... ). Otros son, absolutos y 
universales (los lógicos, los antropo­
ló-gicos fundamentales [dignidad, li­
bertad ... ], los morales ... ), "por ser 
cosa de la razón, que es de por sí 
universal y absoluta". Ahora bien, "si 
hay unos principios o valores objeti­
vos absolutos habrá que respetarlos, 
e imponerlos mediante la educación". 
O sea, educación orientadora, no 
solo facilitadora o animadora (dejan­
do al educando el sentido y la res­
ponsabilidad de su educación). Im­
portancia del buen ejemplo, la suges­
tión afectuosa, el seguimiento de la 
práctica axiológica y la formación de 
un talante esforzado en el educan­
do, para arrastrar el sacrificio nece­
sario, a veces, para ser fiel a ciertos 
valores. 

Recibimos los valores socialmente (en 
cuestión de valores es muy importan­
te llegar primero). Pero luego debemos 
asumirlos de modo personal y crítico. 
La educación en valores tiene tres gran­
des objetivos: que el educando llegue 
a conocer los valores más importan­
tes (comunes a todos), que los estime 
y prefiera, y que logre incorporarlos 
efectivamente a su vida. La persona 
crece creciendo en valores. Proponer 
(sin imponer) estos valores no es au­
toritarismo. El realismo pedagógico "no 
nos permite ser demasiado optimista 
en cuanto a esperar que el educando, 
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por sí mismo y sin fallos, se oriente 
sin problemas en cuestión de valores. 
Tampoco en esto somos demasiado 
pesimistas". 

En los "temas transversales" que sue­
len proponerse faltan muchos valores 
personales, morales y sociales, y fal­
tan los valores trascendentes. 

En síntesis, el autor nos ofrece una 
exposición seria y profunda, clara y 
valiente de sus ideas y de sus opcio­
nes en un tema de candente actuali­
dad educativa. 

P. MAYMI 

Jordi SAN SALVADOR, Estimulación 
precoz en los primeros años de vi­
da. CEAC, Barcelona, Jordi 1 998, 
197 p. 

La estimulación precoz (EP) es la aten­
ción que se da al niño en las primeras 
etapas de la vida, con el fin de poten­
ciar y desarrollar al máximo sus po­
tencialidades físicas, intelectuales y 
afectivas, mediante programas siste­
máticos y secuenciales que abarcan 
todas las áreas del desarrollo humano 
sin forzar el curso lógico de su madu­
ración. 

Con la definición anterior el autor nos 
introduce en el juego teórico y peda­
gógico de la estimulación. El desarro­
llo de la persona tiene sus fases, lo 
cual no quiere decir que todos los indi­
viduos las recorran en pleno desarro­
llo; hay muchos factores que intervie­
nen en retrasos y malformaciones, por 
tanto deben existir también recursos 



preventivos o modificadores de cada 
situación. 

La gran cantidad de reflejos del niño 
se pueden estimular, a sabiendas de 
los efectos neurofisiológicos y 
bioquímicos tan positivos sobre el de­
sarrollo. Los estudios demuestran 
ganancias considerables por parte de 
los niños estimulados. No contento con 
esto, el autor presenta una serie de 
ejercicios bien trazados, programados 
de modo sistemático, útiles para su 
atención en el ámbito familiar y en el 
centro especializado. Estos aspectos 
dan a esta obra el carácter práctico de 
gran utilidad para quienes traten de 
estimular a los niños en su proceso de 
crecimiento. 

José Mª MARTÍNEZ 

María Luisa SANZ DE ACEDO 
LIZARRAGA, Inteligencia y perso­
nalidad en las interfases educativas, 
Desclée, Bilbao 1998, 239 p. 

Resulta alentador encontrar una obra 
que se interesa por combatir 
dicotomías y por realizar el encuentro 
síntesis entre dos aspectos tan impor­
tantes en el desarrollo humano: la in­
teligencia y la personalidad. Cada una 
recibe su tratamiento, recorre las es­
cuelas y autores que les dan luz, y 
ambas concurren en el lugar de edu­
cación. 
Los ámbitos educativos deben preocu­
parse de los dos aspectos de la perso­
na. Por lo que respecta a la inteligen­
cia, la autora se centra más en el de­
sarrollo de las capacidades cognitivas 
y en los procesos de pensamiento que 

en la acumulación de contenidos. Pero 
en ningún momento olvida la realidad 
afectiva y social en la que crece cada 
individuo. 

La autora, buena conocedora de los 
Programas de desarrollo mental, sobre 
todo del Programa de Feuerstein, se 
deja influir positivamente de sus plan­
teamientos. Pero los completa con un 
tratadito sobre el pensamiento 
creativo. Y hablando de creatividad, de 
nuevo afloran los aspectos de inteli­
gencia, personalidad, ambiente ... pues 
todos ellos están presentes en la edu­
cación, sea ésta convergente o diver­
gente. 

Vuelvo al título para pedir que un día 
nos aclare la autora el término 
"interfase"; y vuelvo al final para pe­
dirle una síntesis personal de una obra 
tan abundante en contenidos . Y por 
pedirle más, una bibliografía más de 
casa, que se va muy lejos . 

José Mª MARTÍNEZ 

José TUVILLA RAYO, Educación en 
Derechos Humanos: Hacia una pers­
pectiva global, Desclée, Bilbao, 
1998, 313 p. 

Resulta siempre bienvenida una obra 
que nos recuerde la Carta Magna y 
la responsabilidad de los educadores 
en la formación social de los niños y 
jóvenes. Los conflictos de todo tipo 
chocan constantemente con los dere­
chos que también lo son. Los orga­
nismos internacionales, UNESCO, 
OEA ... quieren desarrollar la cultura 
de la paz combatiendo toda discri 
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minación, abuso, xenofobia, etc, y 
proclamando los derechos de "paz, 
dignidad, tolerancia, libertad, igualdad 
y solidaridad". 

¿ Qué educación piden nuestros tiem­
pos? Una educación con vocación in­
ternacional, capaz de informar, formar 
y transformar para constru ir la nueva 
cultura. No basta con decir que esta­
mos en la modernidad, hay que ofre­
cer alternativas críticas e integradoras, 
con un esquema de valores que sepa 
analizar y dar prioridades. 

La educación para la paz requiere un 
conocimiento, una implicación afectiva 
social y política. Son muchos los ele­
mentos en juego, las realidades nacio­
nales e internacionales, los problemas 
originados por la Globalización de nues­
tra sociedad. Todos ellos han de mo­
ver al estudio sistémico, a la relación 
de elementos y a los análisis críticos 
que muevan las implicaciones perso­
nales y grupales. 

El autor presenta el estudio del eje 
transversal y sugerencias para el traba­
jo escolar sobre la paz . Los educado­
res encontrarán en la obra una fuente 
de conocimiento y de inspiración para 
trabajar por los Derechos Humanos. 

José Mª MARTÍNEZ 

Len BARTON, Discapacidad y Socie-
dad, Morata, Madrid, 1 998, 283 p. 

Sorprende de entrada el enfoque so­
ciológico y el intento de crear una 
teoría social de la misma. La 
discapacidad es origen de múltiples 
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discriminaciones y de un tratamiento 
social de receptores de la buena vo­
luntad de los demás. Barton afirma que 
la discapacidad no forma parte, toda­
vía, del "territorio sociológico", pero 
apunta cuestionamientos que requie­
ren la atención de dicha ciencia. 

En el "modelo social de la discapa­
cidad" se parte de la base del funcio­
namiento de la sociedad basado en el 
trabajo, del que los disminuidos no 
pueden formar parte tan integrada, por 
lo cual se elabora "el modelo social de 
la discapacidad". La evolución del tra­
tamiento del tema y de la realidad ha 
sido rápida a partir de la industrializa­
ción, pero aquí se estudia por referen­
cia no metafísica, sino a las fuerzas 
materiales y culturales . 

Marxismo, materialismo, postmoder­
nismo, así como numerosos informes, 
hacen evolucionar el concepto social 
de la minusvalía y las exigencias plan­
teadas a la educación. La mismas ins­
tituciones benéficas modifican su en­
foque al ritmo del estudio sociológico 
del problema. Incluso los temas más 
delicados de la minusvalía, como son 
las diferencias sexuales; discapacidad, 
sexo y amor; el abuso sexual del 
discapacitado ... encuentran el trata­
miento social como algo necesario. 

A los planteamientos sigue una pro­
puesta metodológica de investigación: 
los métodos narrativos en forma de 
relatos, narraciones, caracterización, 
analogías, historias compuestas .. . en las 
que la sociología puede participar. "El 
sonido de las voces acalladas" será una 
fuente de conocimiento indispensable. 

José Mª MARTÍNEZ 



Juan l. POZO MUNICIO, Miguel A. 
GÓMEZ CRESPO,Aprender y ense­
ñar ciencia. Morata, Madrid, 1998, 
331 p. 

A tono con nuestra situación docente 
actual y con las exigencias de la psi­
cología del aprendizaje, los autores 
abordan cuestiones delicadas en tor­
no a la enseñanza-aprendizaje de las 
ciencias. ¿Por qué les cuesta a los 
alumnos? ¿Y la baja motivación? ¿Y 
las dificultades para construir los con­
ceptos? 

Una de las claves que presenta la obra 
es la de "aprender a aprender" que, 
por parte del profesor sería enseñar a 
hacerlo. La vida ordinaria proporciona 
un sinfín de elementos de partida, pues 
la ciencia supone el conocimiento de 
la realidad par apoder completarlo con 
elementos científicos que superen los 
conocimientos naturales. El profesor 
que parte de la realidad origina todo 
un proceso de pensamiento inductivo 
capaz de llevar a los alumnos a la ex­
tracción de leyes físicas, a tener una 
motivación positiva y a construir dsu 
pensamiento de modo más adecuado 
y dinámico. 

Los autores van ilustrando los proce­
sos con ejemplos conceptuales de gran 
utilidad. De los contenidos específicos 
se irán extrayendo los cambios 
procedimentales, actitudinales y con­
ceptuales que hay que promover para 
lograr un aprendizaje más eficaz, 
duraderop y transferible. 

Se establece el debate entre la forma 
tradicional de transmisión de concep­
tos científicos y la metodología, con su 

base en lo expositivo, y el aprendizaje 
por descubrimiento: presentar situación, 
observar, experimentar, organizar resul­
tados y reflexionar sobre el proceso y 
el resultado. El profesor dirige la in­
vestigación, suscita preguntas, crea 
conflictos cognitivos ... pero los alum­
nos son los artífices de su conocimien­
to y de sus procesos mentales. 

Obra de gran utilidad, por una parte 
para los profesores de ciencias, pero 
además para todo profesor que quiera 
comprender un poco más su función 
de regulador del aprendizaje. 

José M8 MARTÍNEZ 

Charles CROOK, Ordenadores y apren­
dizaje colaborativo, Morata, 1998, 
315 pp. 

El contenido de este libro es sumamen­
te interesante para situar adecuada­
mente el uso de los ordenadores; en el 
mundo de la enseñanza. No hubiera 
estado mal un estilo más suelto y di­
dáctico de presentación ya que el uti­
lizado por Crook resulta un tanto pe­
sado para el lector. Algunos capítulos 
son superfluos y reiterativos. Capítu­
los de gran utilidad son los dedicados 
a mostrar cómo los ordenadores sólo 
son unos magníficos apoyos en los 
procesos de aprendizaje. Pero eso, sólo 
apoyos. Jamás sustitutos plenos del 
rol del profesor. 

Quizá lo más original del libro esté en 
la presentación de diversas configura­
ciones concretas mediante las cuales 
se introducen los ordenadores en las 
actividades de aprendizaje. De ahí el 
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desarrollo que el autor hace del térmi­
no colaboración como concepto orga­
nizador en las tareas escolares. Entien­
cfe Crook que la inter subjetividad o, 
dicho de otro modo, el conocimiento 
compartido mutuamente reconocido, 
debe ser prioritaria en el aprendizaje 
de la escuela. El uso del ordenador en 
el aula debe potenciar al máximo la 
interacción profesor-alumno, alumno­
alumno. Si esto no es así se crearán 
un tipo de sujeto individualista y ajeno 
al mundo de los otros. 

J.A. RIVERA 

Agustín REGADERA LÓPEZ,¿Es mi hijo 
superdotado o intelectual, Palabra, 
Madrid 1999, 252 pp. 

A lo largo de los siete capítulos en que 
el autor divide su obra, va dejando muy 
delimitada la distinción entre estos dos 
tipos de comportamientos intelectua­
les. Es un libro pensado para padres y 
profesores con el fin de proporcionar­
les criterios de actuación a la hora de 
tratar al chico inteligente y al chico 
superdotado. Aunque la obra de 
Agustín Regadera no destaca por su 
originalidad de contenido sí posee una 
gran sencillez y claridad expositiva fru­
to de su vasta experiencia educativa e 
investigadora. La amenidad del estilo 
se pone de manifiesto en la cantidad 
de casos prácticos y anécdotas pro­
cedentes de los numerosísimos cursos 
que el autor ha impartido sobre el tema. 

J.A. RIVERA 
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Riccardo CASCIOLI, El complot 
demográfico, Palabra, Madrid 1998, 
254 pp. 

El título del libro es un anticipo de su 
contenido. Cascioli, periodista acredi­
tado en Radio Vaticana, pone en para­
lelo por un lado la postura vaticana y 
por otro, las conclusiones de la Cum­
bre del Cairo sobre el desarrollo demo­
gráfico. La actitud sobre el tema de 
los organismos intencionales y de las 
potencias económicas mundiales que­
dan igualmente reflejadas en esta obra. 
Las verdaderas razones sobre la ame­
naza que puede representar el boom 
demográfico quedan escondidas, para 
el autor, bajo una capa de aparentes 
razones. El libro está bien documenta­
do y transmite al lector un aire de ob­
jetividad histórica. La obra de Cascioli 
ofrece suficientes elementos para una 
reflexión y un sereno contraste de opi­
niones. 

Juan Antonio Rivera 



OTROS LIBROS RECIBIDOS 

Michel GASNIER, Los silencios de San 
José, Ed. Palabra, Madrid, 1999, 
220 p. 

Desde la escasa información que los 
Evangelios proporcionan sobre la fi­
gura de San José, y a partir de las 
alusiones evangélicas o de los datos 
de la tradición, se presenta la figura 
de San José en su relación con Dios 
y en su preocupación y solicitud por 
María y Jesús. Hay que advertir que 
esta obra es una traducción de un 
libro editado, en francés, en el año 
1960. 

Francisco FERNÁNDEZ-CARVAJAL, 
Como quieras tú. Cuarenta medita­
ciones sobre la Pasión del Señor, 
Ed. Palabra, Madrid, 1999, 211 p. 

La Pasión y la Resurrección de Jesús, 
vistas y sentida·s a través de los per­
sonajes que vivieron de cerca esos 
acontecimientos, constituyen el con­
tenido de estas meditaciones, a tra­
vés de las cuales el autor pretende 
ayudar a la oración y a una renovación 
de la vida cristiana. 

José-Fernando REY BALLESTEROS, 
Las siete palabras desde la cruz, Ed. 
Palabra, Madrid, 1999, 2007 p. 

El autor realiza una lectura de las pa­
labras/sentimientos de Jesús en la 
Cruz. Con ello pretende no sólo en­
trar en la intimidad amorosa de Je­
sús muriente sino provocar en el cre­
yente una mirada hacia su propia 

miseria y su pecado, con la esperan­
za nacida de la misericordia. 

Francisco LUNA Y LUCA DE TENA, 
Nuestro padre Dios, Ed. Palabra, 
Madrid, 1998, 168 p. 

En el «año del Padre» este libro quiere 
ser una ayuda para descubrir el amor 
de Dios, Padre Nuestro, y para provo­
car en los creyentes el sentimiento de 
ser hijos de Dios y hermanos entre sí. 
Cristo es el signo de esa filiación y de 
esa fraternidad. 

Noelle BIGUET, Descubrir las cosas por 
el tacto (para niñas y niños de 2 y 3 
años), Narcea, Madrid, 1998, 93 p. 

Esta pequeña obra ofrece una secuen­
cia de unidades didácticas cognitivas 
y creativas, a partir de las cuales, y a 
través de las situaciones ricas y varia­
das, los niños lograrán el desarrollo de 
las sensaciones táctiles. 
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